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ADVERTENCIA PRELIMINAR 

El ao 1939 la Tunta Central de la Ac- 
ción Católica me encomendó wna confe. 
rencia sobre El concepto de educación 
desde el punto de vista sobrenatural cató- 
lico para la Segunda Semana Nacional de 
Estudios Sociales, celebrada em Buenos Aires 
desde el 22 basta el 29 de octubre de dicbo 
afo. Partiendo del dltimo fim natural y 
sobrenatural del bombre y de su natura eza 
y sobrenaturaleza, em dicba disertación? 
esbocé las líueas fundamentales de la edu- 
cación *y del desarrollo de la persona'idad, 
siempre a la luz de los principios de la va- 
zón y de la fe admirablemente expuestos 

l Publicada entonces en un folleto por la Junta Cen- 
tral de la Acción Católica Argentina, el atio siguiente fué 
publicada nuevamente, junto con las demás conferencias, 
en un volumen, por la misma institución. 
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bor su Santidad Pío XI enm su Encíclica 
Divini ILius Magistri, sobre la que preci. 
samente versaron las lecciones de aquellas 
jornadas de la Segunda Semana de Estudios 
Sociales. . 

Posteriormente, en el presente a&o, pu- 
bliqué sincrónicamente, en la revista latría 
del Consorcio de Médicos Católicos y en la 
Revista Eclesiástica del Arzobispado de La 
Plata^, un estudio acerca del temperamento, 
carácter y personalidad. E» este f£rabajo be 
desarrollado lo que en aquella conferencia 
no pude tratar bara ajustarme estrictamente 
al tema que se me babía fijado dentro del 
blan general de las conferencias y cesüirme 
al tiempo asignado. He determinado en él 
con más detención y benetración el sujeto, 
el ámbito « los límites de 'a educación, y 
trazado el esquema de lo que constituye el 
fin de toda auténtica obra pedagógica: el 
desarrollo o cultura de la personalidad. 
He pensado que ambos traba'os, reuni- 

dos en un orden inverso al del tiempo en 
que fueron redactados, bodían ofrecer una 
visión banorámica del cambo * un esbozo 
programático de la labor de la pedagosgía, 
dirigida toda ella al más noble de los fines: 
la conquista de la personalidad, fin que en 

? En las entregas de junio, julio y agosto de ambas 
revistas,



cl ordenm sobrenatural cristiano es encum- 
brado más alto fodavía: basta el desarro lo 
de la vida de Dios, de la filiación divina, 
en nosotros y en nuestra vida. 

lal es el origen de este libro. Sus dos 
baríes, comp.ementándose, alcanzan — así 
una fuerie unidad, pese a ciertas vepeti- 
ciones, inevitables en un trabajo compuesto 
en dos momentos * ocasiones indepen- 
dientes. 

Acaso Dios nos depare para lo futuro 
oportunidad y tiempo propicios para vol- 
ver con más amplitud y profundidad sobre 
un lema de fanta irascendencia, particu- 
larmente en los días tam difíciles para la 
persona y bara el cristiano, en que nos toca 
vivir. Entretanto entregamos al pb ico 
estas báginas con el deseo y la esperanza de . 
abortar con ellas, em este momento de con- 
fusión, un poco de luz sobre la dirección 
que ba de darse a la libertad y a la conducta 
bumana a fin de alcanzar con ellas la ple- 
nilud de nuestra vida y de nuestra persona. 
Y por poca que esta luz sea, tratándose del 
problema | central de nuestra vida, munca. 
será ela despreciable. 

OcrAvio N. Dznisr. 

La Plata, fiesta de S. Bernardo, 20 de agosto 
de 1941.



Á mi amigo el Pbro. 

Dr. Fernando . Garay



PRIMERA PARTE 

Temperamento, Carácter * Personalidad 

INTRODUCCIÓN 

l. — La pedagogia contemporánea, con 
buen acuerdo, se asigna como ífin de su 
obra la formación de la personahdad. La 
inspiración axiológica de los principios fi- 
losóficos que la nutren, no del todo acep- 
table, puede ser confortada y hasta inte- 
grada en el realismo tomista, erigido todo 
él sobre la base firme del ser, y en todo 
caso encierra un progreso sobre las corrien- 
tes anteriores, impregnadas de un determi- 
nismo, que reducia la educación a un arte 
de *domesticación". Debemos decir que la 
ciencia de la educación ha reencontrado su 
sendero propio, al sefialar su objeto en la 
formación de la personalidad; y podemos 
atüadir que ésa habia sido siempre funda- 
mentalmente la doctrina pedagógica en que 
desembocan ]los principios metafiísico-an- 
tropológico-éticos de Santo omás, y más 
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todavia: que todo cuanto de valioso encie- 
rra esta pedagogia, iniciada bajo el impulso 
de R. Eucken, Max Scheler y otros, sólo 
puede ser conservado con la condición de 
ser cimentado sobre fundamentos metafi- 
sicos más sólidos, sólo encontrables en una 
filosofia realista;j como la del Angélico 
Doctor. 

2. — La doctrina del "desarrollo de la 
personalidad" — cualquiera sea la posición 
filosófica de que parta— siempre presupone 
un hombre que viene a este mundo con 
una serie de determinaciones dadas con la. 
posibilidad de aedquirir otras, un . hombre 
que sobre una naturaleza recibida, mediante 
el buen y constante uso de su libertad 
—encauzada precisamente por la educa- 
ción—  puede estructurar su personalidad. 
Semejante doctrina pedagógica presupone, 
por consiguiente, dos principios funda- 
mentales: un conjunto de caracteres dados, 
que nos predisponen a un determinado mo- 
do de ser, y a la vez un margen de libertad 
suficiente para encauzarlo hacia la posesión 
de la personalidad, mediante la modifica. 
ción de algunos caracteres, la adquisición 
de otros y la orientación y sometimiento 
de todos a un fin superior, que los aüána en 
la personalidad. 
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En las páginas que. siguen establecere- 
mos brevemente qué es lo que al nacer y 
llegar al uso de la razón y posesión de nues- 
tra libertad se nos da (Zemperamento) , qué 
es lo que podemos adquirir (caráczer) y 
cómo sobre ellos y por ellos, mediante la 
educación, podemos forjar suestra bersona- 
lidad, la que nos corresponde, la que fode- 
1108 y debemos alcanzar. Estos tres puntos 
setialan los tres capítulos en que desarro- 
llaremos esta primera parte de nuestro tra- 
bajo. 

CAPITULO I 

EL TEMPERAMENTO 

lodos venimos a este mundo con una 
constitución  anatómico-funcional indivi- 
dual, que determina necesariamente un 
conjunto de cualidades orgánicas y fisioló- 
gicas, base a su vez de nuestra tonalidad 
afectiva y manera de ser de nuestra vida 
consciente, de nuestro Zipo bsicológico. Las 
raíces de nuestro natural modo de ser están 
en nuestro cuerpo. Ensefia S. lTomás que 
nuestra alma, principio de unidad especi- 
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fica, espiritual como es, encuentra sin em- 
bargo en el cuerpo, en la materia, su prin- 
cipio de individuación'. Por la materia que 
nOs toca en suerte somos quienes somos 
dentro de la especie humana. Ahora bien, 
esta materia viene cargada con un conjunto 
de caracteres genéticos y somáticos, que 
constituyen la base orgánica de nuestro 
peculiar modo. de ser, nuestro /emfera- 
menío. El temperamento apunta, pues, a 
todo aquello que constituye nuestra j,orga- 
nización corporal, en cuanto ella funda- 
menta nuestra manera de ser primera con 
el correspondiente es/ilo de nuestra vida 
psiquica. El temperamento sefala las bases 
materiales, que determinan el modo pecu- 
lar y particularisimo de cada uno, tal como 
ha sido recibido, sin modificación alguna, 
adquirida luego por el ejercicio de los actos. 
Es el fruto de la herencia biológica con 

todas sus riquezas y deficiencias, En este 
sentido, el temperamento, rico o pobre, 
bueno o malo, es algo que no depende de 

nosotros el tener, es algo dado o recibido. 

Lo recibimos como una carga o como un 
don, o mejor, como una carga * don, pues 
que siempre tiene algo de los dos. Por ello 

1 $. Theol. I, q. 11, a. 3; IIL q. 77, a 2; In Boet. 
De Trinitate, q. 4 a. 2 ad. 4; y muchos otros pasajes. 
Véase también: CAYETANO: De ente et essentia, c. 2. 
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el temperamento, como tal, es insustituible 
y poco menos que inmodificable, como la 
misma materia individual a que está inse- 
parablemente ligado y que lo causa. De la 
misma manera que el rostro, también el 
temperamento es casi inmodificable, bien 
que educable segán veremos. 

Es un hecho empirico la diversa manera 
de ser, pensar, querer y reaccionar frente 
a los mismos objetos y estímulos, el diverso 
estilo de vida de dos sujetos, que, educados 
de la misma manera, poseen sin embargo 
diversa constitución orgánica, diverso tem- 
peramento. Una poesia o una melodia en- 
ternecerá hasta las lágrimas al uno, mien. 
tras dejará ífrio e insensible al otro. Un 
problema de matemáticas o una cuestión 
filosófica apasionará hasta sacarlo de sí al 
uno y sólo causará hastio al otro. Otro 
tanto ocurrirá con las reacciones con que 
diferentemente responderán a las mismas 
muestras de aprecio o desdén. Se podràá 
objetar contra esto, que no se puede ni debe 
desconocer el factor de la libertad y de la 
educación. Concedemos de buen grado la 
parte que cabe a ambas en esta diferencia. 
Pero ellas solas no bastan para explicar ese 
modo individualmente diverso y constante 
de reaccionar frente a los mismos objetos 
y estimulos, aun cuando ambos sujetos res- 
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pondan del mismo modo especifico. Es el 
caso de sujetos del mismo gusto, tenden- 
cias, vocación, etc., pero dotados de distinto 
modo de ser individual. Tal es la base tem- 
peramental que influye en gran parte en 
la diversidad de las personalidades educa- 
das de un mismo modo. Dos discipulos, 
igualmente inteligentes, de un mismo maes. 
tro y sometidos a los mismos métodos edu- 
cacionales, llegarán a ser dos personalidades, 
pero con sus caracteres individuales incon- 
fundibles, que modifican y reciben segün 
sz, modo peculiar irreductible el tipo co- 
mün de formación recibida'. Pero hay más. 
La suposición diametralmente opuesta no 
hace sino confirmarnos en la intervención 
tan grande y en si casi inmodificable, que 
ejerce en cada uno su temperamento. Su- 
jetos de semejante indole anatómico-fisio- 
lógzica, con una educación diversa y hasta 
con ideales de vida opuestos, por debajo de 
orientaciones distintas y hasta quizás opues. 
tas, impresas por la distinta formación re- 
cibida, denotan un semejante modo funda- 
mental y natural de ser. No nos costaría 

l [a tesis contraria de la escuela "'behaviortsta" o 
"ambientalista" de Watson es, por eso, falsa; está contra 
la experiencia. Dos alumnos, sometidos en todo a una 
misma educación, nunca salen enteramonte iguales, aun 
supucsta la misma voluntad de recibirtla (el buen empleo 
de la libertad). 
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mucho descubrir cómo idénticos trazos 
temperamentales se perfilan por detrás de 
dos personalidades organizadas de distinto 
modo, a causa de la diversidad de ideales 
absorbidos, y aün a través de personalida- 
des, realizada en uno por la educación y el 
esfuerzo, y frustrada en otro por motivos 
contrarios. Y es así cómo un propagandista 
de ideas subversivas y un heroico misionero 
pueden mostrar ciertos modos de ser natu- 
rales, que denuncian, por debajo de ideales 
y personalidades diametralmente opuestas, 
—consumada perfectamente la segunda y 
desviada la primera,— organizaciones tem- 
peramentales semejantes. 
Ya desde antiguo se observó cómo una 

determinada  constitución orgánica traia 
consigo un preciso modo de ser y obrar 
psicológicos. Nadie habrá dejado de obser- 
var con qué frecuencia se encuentra la 
bonbomía y buen sentido en los gordos, y 
la irritabilidad colérica o el apocamiento 
enclenque en los flacos. Las modernas in- 
vestigaciones han dado carácter de preci- 
sión cientifica a estas observaciones vul- 
gares del sentido comün, que establecen un 
estrecho vinculo entre el exterior (orga- 
nización corporal, modo de andar, de ex- 
presarse, de gesticular, de escribir, etc.) y 
el interior, entre lo físico y lo psíquico, 
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entre la complexión anatómico-fisiológica, 
con todas sus consecuencias inmediatas, y 

la psicológica de un individuo. El que mu- 
chas veces dichas investigaciones hayan sido 
llevadas a cabo con un espíritu unilateral, 
materialista y determinista, con la preten- 
sión preconcebida de que todo lo psíquico, 
hasta en los más mínimos detalles, está pre- 
establecido y causado por los elementos cor.- 
porales, como si toda la vida psiquica estu- 
viese predeterminada enteramente por los 
cromosomas y como si ella no fuese nada 
más que un epifenómeno de la organiza- 
ción material, sin dejar margen alguno a la 
libertad y a la superestructura espiritual, 
todo este espiritu de prejuicio no quita 
valor ni interés a las investigaciones dichas. 
lamizadas de sus excesos pre-cientificos, 
a través de un espiritu crítico, suministran 
datos preciosos e indispensables para la pe- 
dagogia. Es así como han nacido las diver- 
sas teorías de los 4ipos bpsicológicos de 
Kroetschmer, Jung, etc., basadas en la cons. 
titución. orgàánica. Segün ellas —confir- 
mando la experiencia vulgar, por lo demás— 
el conjunto de elementos que constituyen 
el modo natural de ser, el Zipo psicológico 
más o menos esquemático, en que se en- 
cuadra un individuo, obedece a causas or- 
gànicas muy definidas y discernibles por 
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datos anatómico-fisiológicos, si no siempre 
bien discernibles, en general suficientemente 
precisos. Las investigaciones de la endocri- 
nología, cada dia más reveladoras, tienden, 
por lo demás, a sefalar una causa fisioló- 
gica más profunda de la tipología, al asig- 
nar el por qué de determinados rasgos 
fisonómicos anatómico-fisiológicos, a  su 
vez tan estrechamente vinculados y deter- 
minantes del tipo psicológico natural de 
cada uno. 
El temperamento no es, pues, sino el 

t1po psicológico naturalmente dado por. el 
conjunto de elementos const1tuc1onales ana- 

—— —À— — — 

 tómico- flSlologlcos, asi somáticos como 
genetlcos y psíquicos inferiores, recibidos - 
^ con nuestro ser material. - 
- A El temperamento está formado, por con. 

siguiente, por todos aquellos elementos, que, 
como la herencia, el ambiente cosmotelü- 
rico, etc., han determinado nuestra consti- 

tución orgánica, que desde el inconsciente 
y subconsciente dan el tinte —predominan- 

temente afectivo— a nuestra manera de 

ser consciente primera, primigenia, anterior 

a todo hábito adquirido, y reforzada o 
mitigada luego por éstos, pero siempre sub- 
yacente a ellos, cuyas inclinaciones vitales, 
instintivas y afectivas —intimamente de- 

— EM 
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pendientes de nuestra organización cor- 
poral— se proyectan, presionándolo, sobre 
nuestro psiquismo superior. 

CAPITULO II 

EL CARÁCTER 

Subiendo un paso más hacia la vida 
consciente, nos encontramos con el carác- 
ter. Sobre las inclinaciones de 
miento se yerguen los Pábitos. o. modos 
adquiridos. permanentes de pensar, de reac- 

tuyen el carácter, Este supone y se estruc- 
tura sobre el temperamento. Como lo indica 
su origen etimológico, el carácter es una 
especie de sello o marca, impresa en nuestra 
vida consciente. El determinado cauce por 
el que se desliza la vida consciente de un 
individuo, sus gustos, sus preferencias y 
costumbres, es lo que llamamos y constituye 
el carácter. Lo primitivo y temperamental 
es lo que se distingue y a veces hasta se 
opone al carácter. Aquél es dado, éste es 
icjg,uirädg. E|] hombre sin carácter —cosa 
poco menos que imposible—  sería el que 
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careciese de hábitos buenos o malos, y en 
quien todo —excepto la orientación tem- 
peramental—  estaria librado al azar del 
momento. Sería como un campo no culti- 
vado ni sembrado, ni bien ni mal. Carácter 
no se toma aquí, pues, como equivalente 
a orientación hacia un noble ideal, al que 
se consagran todas las energias de una 
vida —eso es el carácter bien organizado, 
la personalidad, como veremos— sino en 
su sentido gene'rico como equivalente a la 
superestructura psíquica —buena : O 1 mala— 
de inclinaciones o. modos convementes s de 

€———— —— — 

-Ser adqt;urldosJ 1mplantados en el tempera- - 
mento. El carácter no es, por eso, el nece- 
M Y 3 
sario resultado del embrión temperamental. 
Puede diferenciarse de él y hasta oponér- 
sele muchas veces, gracias a la intervención 
de la libertad encauzada por la educación. 
En el carácter no sólo influye el tempera- 

mento, sino que tiene gran cabida el ejem- 

Blo2 la educación, el medio ambiente, cier- 

tos acontecimientos decisivos de una vida 

(una conversión, el estado de vida elegido, 
etcétera), que van modelando poco a poco 
nuestra manera de ser permanente, que se 
manifiesta en cada acto y que cuantos nos 
rodean conocen muchas veces mejor que 
nosotros mismos. Cosa fácil es pensar mil 
ejemplos al respecto. 
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Los deferministas todo lo dejan librado 
a las imposiciones del temperamento. Para 
ellos el carácter es un resultado zecesario, 
preestablecido hasta en sus más determi- 
nados rasgos en las profundidades de la 
constitución orgánica. La organización ma- 
teria] del individuo, determinando el tem- 
peramento, a su vez predetermina en él 
nuestro carácter. La educación es en ver- 
dad imposible. El santo y el delincuente 
son frutos naturales de un temperamento 
dado, y sobre el cual no tenemos más mé- 
rito que el haberlo recibido. 

Los llamados ambientalistas | (bebavio- 
rís£as), por el contrario, sostienen la varia- 
bilidad ilimitada del temperamento, que 
alcanza su determinación bajo la acción del 
medio ambiente fisico-espiritual y de la 
educación. Dos sujetos puestos en las mis- 
mas condiciones de vida y sometidos a los 
mismos procedimientos educacionales, po- 
seerían los mismos caracteres. Si los deter- 
ministas todo lo dejan a merced del tempe- 
ramento, los ambientalistas todo lo dejan 
librado a la educación y al ambiente. 
Ni una ni otra posición está en la verdad, 

teniéndola ambas en parte. Ni determi- 
nismo lemperamenlal absoluto mi indeter- 
minismo temperamental total. El hombre 
trae a este mundo, junto con su naturaleza 
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especifica, toda una serie de caracteres 
individuales e inclinaciones que lo empujan 
hacia determinados rasgos y modo de ser 
psiquicos. $in embargo, entre este tempe- 

....-.--'--—-u- — um 

ramento dado y su definido carácter, obte-- 
— um n 0 

";n1d0 por sus tendenaas madquzrzdas-, hay . 

—R Ó—ÀM M: — 

extensa, más o menos facd  de modelar, 
iB r E i i R 
— 

pero desigualmente variable en sí y en - 
—— H EH mEUIam --l cumapue ao o ros — n s o — 

- ia m -- — 

razón de la mayor o menor fuerza de la 
 libertad, segán los sujetos, que cada uno 
-debe determinar en un preaso sentido, 

d M LL 

encauzando hacia un buen carácter todas 
— —— n À —— Ü AT —-—h-'—.n.-—--—-"-—- m €—— À À 

as energías de aquel temperamento dado. 
—dentro de los recursos virtuales de éste— 
 para darle fisonomía definida y constante,. 

— —————— 

y constltu1rr351  en pergogghdaä Tal fun- 
ción es precisamente la de la educación: 

" tender con todos sus recursos a ayudar : a 
la voluntad en el buen uso de su li hbertad 
"para el logro de esa conquista. 
— La existencia de la libertad y su influjo 
en la modificación del carácter aprove- 
chando las fuerzas del temperamento, re- 
primiendo unas y fomentando otras, es un 
hecho innegable de la conciencia, en cuya 
demostración, por lo demás, no es preciso 
detenerse, sobre todo desde que las prin- 
cipales y más significativas tendencias filo- 
sóficas modernas —aunque no siempre con 
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un concepto exacto de ella— la defienden. 
J Conviene no olvidar, sin. embargo, que 
la variabilidad del temperamento no es 
iiimitada y que la educación no  puede 
transgredir sus límites infranqueables, im- 
poniendo un ideal que rebasa los recursos 
virtuales de aquél. No de cualquier tem- 
peramento se puede sacar cualquier tipo 
de personalidad, como no de cualquier 
material se puede alcanzar cualquier tipo 
de arte bello. Precisamente estas inclina- 
ciones fundamentales son las que princi- 
palmente constituyen las bases de la voca- 
ción, que se fortifica o debilita segün los 
hábitos y tendencias, adquiridos después con 
el carácter. El temperamento es quien de 
antemano prefija la vocación, es decir, los 
limites a que puede llegarse medlante la 

t ——Enüg ii lüü 

educación. La vocación no estará prefijada 
| sæmpr-e en la base temperamental con toda 
precisión para éste o aquél oficio o pro- 
fesión concreta, pero sí, por lo menos, en 
un sentido más amplio, para ésta o aquélla 
clase de trabajos o profesiones, que luego 
la educación, acabando la obra del tempe- 
ramento, encauzará de un modo más pre- 
CisO. 
No se trata de poner en tela de j juicio la 

libertad de la voluntad sobre sí misma y 
sobre sus pasiones y tendencias en cada caso 
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particular, sino de tener en cuenta la situa- 
ción y ámbito real de nuestra libertad 
las condiciones existenciales concretas del 
educando, en que ha de intervenir la peda- 
gogía. Pero como ya lo habían advertido los 
escolásticos y lo confirman las modernas 
investigaciones psicológicas, la voluntad no 
se determina a su acto concreto sino me- 
diante sus propios hábitos y pasiones, que 
ella gobierna sólo "politicamente" por la 
imaginación y no directamente y a su anto- 
jo. Bajo la acción actual de la pasión con- 
sentida, la voluntad no es libre para no 

 ;querér el objeto de aquélla. La libertad de 
la voluntad sobre una pasión se salva por 
la intervención de otra contraria, que aqué- 
lla abraza por la acción de la imaginación ' 
Pero se ve entonces que, sin estar suprimida, 
la libertad puede estar un tanto dificultada 
y su dominio debilitado por inclinaciones 
vehementes, a las veces hasta anormales, del 
temperamento, que arrastran la voluntad 
hacia determinados objetos. 
La educación debe conocer esas inclina- 

ciones temperamentales del educando y, 
" Coartando sus excesos por el ejercicio de 
" ]a voluntad, aprovecharlas como fuerzas so- 
^bre las que estructurará el buen carácter, 

1 Cfr. S. Thomam: Comp. Theol., c. 174; De Malo, 
q. 16, &. 15. 
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con la consiguiente personalidad. La educa- 
ción no es el arte de suprimir las pasiones, 
.sino de aþrovec/aarlas dirigiéndolas al fin. 

u m Ül m 

para que nos fueron dadas por Dios, po- 
 niéndolas bajo el dominio Pbabitual, perma-. 
 nente, de ]a voluntad para el logro de un. 

MM d 
——————— —— — 

^que la encauzari de un modo constante 
hacia el bien, y sólo reprime sus excesos, 
fortalec1endo también con los habltos los. 

— ME———e—— 
m m 

m li d 

resortes de la represión. Querer imponer 
— db Ra Mu L r m - t 

una orientación de vida, un carácter, en- 
teramente contrario a esas inclinaciones 
naturales del temperamento —Qque, deriva- 
das, en ültima instancia, de la constitución 
orgánica, en lo fundamental son inmodifi- 
cables y sólo encauzables— es imponer a 
la libertad, y a la educación que la pre- 
supone, una misión superior a sus fuerzas, 
ya que se trata de una tarea que no de- 
pende sólo de la voluntad espiritual el ejer- 
cerla, sino también de la obediencia a ésta, 
prestada por la parte material; y si bien 
es verdad que en cada caso se podría obrar 
libremente contra esas inclinaciones susci- 
tando otras contrarias, orientar toda una 
vida en sentido opuesto a esas cualidades 
fundamentales del temperamento —no con- 
tra sus excesos, sino simplemente contra 
ellas— seria empresa moralmente imposible, 
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destinada de antemano al fracaso, ya que 
exigiria el cambio mismo del temperamen- 
to. Semejante dificultad aumenta si se pre- 
tende imponer además al educando un 
carácter que exigiese fuerzas fisicas O psi- 

cológicas Superiores a sus energias virtuales 
de la constitución corporal y psíquica. A. 
la educación toca precisamente discernir 

-a g . BÉ 

el temperamento y sus recursos potenciales, . 
—— — —PHPÓ— MU QH 

— —— — - — —— — 

 base de la vocacióu, para 'fogar con su 
— — — Má— 

ayuda y apoyándose en : él el mejor carác- 
ter posible que se pueda sacar de - aquél, 
obtenlendo el máximum de rendimiento de. 
sus fuerzas. Discernir la vocación y. dirigir 

Ó —« ( EEE — 

]las. energías de la Voluntad y por éstas, 
i m i 7 

M. — ia o sss p m m 

- todas las del temBeramento o —podando cua..- 
- — À — M a Ü Ms — ——* — 

lidades excesivas, reanimando y  fortale- 
—-'"'——...—-—- -'-.u———-H—h—— 

mendo [as deblleg,ä rectificando las desviadas 
p s ÉG — 

e 1nJertando, sl es preciso, las que faltan— 
E onni 

de un modo habitual y. permanente hacia. 
u reahzacwn he ahí la misión de la edu-- 

- I lusl hLL 1. LE 

,,,,,, 

CAPITULO III 

LA PERSONALIDAD 

1. — Ahora bien, semejante obra de rec- 
tificación del temperamento hacia un noble 
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ideal| que conduzca todas las energías de 
nuestra vida hacia él, creando en nosotros 

un conjunto de hábitos de pensar, querer, 

etcétera, un carácfer, que nos conduzca 
como naturalmente a su realización, es lo 

que constituye el desarrol;o o cultura de la 

personalidad. EE 
M 

— La personalidad, en el sentido psicológico 
que aquí la tomamos, no es sino la unidad 
de carácter impuesta al temperamento, que 
reüne todas las energias del alma y de la 
vida y las hace tributarias de un valor su- 
perior, o en términos más metafísicos, de 
un bien o fin noble. El carácter que de 
antemano define la actividad precisa de 
una persona ante determinadas circunstan- 
cias, por el hecho de que ella no obra por 
inlereses accidentales sino por un valor o 
fin superior, a cuya realización convergen 
de un modo permanente todas las energías 
de una vida, es lo que constituye la per- 
sonalidad. 
La personalidad implica la conciencia 

perfecta o refleja de si y la libertad. Sólo 
quien posea la conciencia refleja de sus 
actos y de su nücleo personal, de su yo y 
de su libertad, y por ambas se posea a sí 
mismo y a sus actos, es capaz de elegir de 
antemano su destino, su carácter, dirigiendo 
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después en la präctica de un modo cons- 

tante sus energías hacia él. 
Mas la libertad tiene sus raíces en la. 

universalidad del ent-endlmlento ) que la di- 
-,-.-.A-- m RX 

-—--I-" — — D] —— d 

———————— ml — — Ó—— M P ——À — — 

rige, y ésta a su vez en- la mmaterlalldggl—, 
: 

"del ilma. Así como el temperamento está 
unido y depende de la materia, tiene sus 

raices en la tierra, así la personalidad está 

unida y depende de la forma espiritual, del 
alma, tiene sus raíces en el cielo. "La indi- 

vidualidad (y el temperamento que la cau- 

sa en razón de lo material de que pro- 

viene), ha dicho entre nosotros Maritain, 

y la personalidad son dos lineas metafisicas 

que se cruzan en la unidad de cada hom- 
bre. Parte una de los coníines del no-ser 
y sube del átomo a la planta, al animal, al 
hombre y más arriba aün al Angel; parte 
la otra del super-ser y baja de Dios al 
Angel y al hombre"'. La personalidad, 
la conquista de la unidad de nuestras ener- 
gias sólo es posible en un ser substancial 
espiritual. La personalidad, en otros tér- 
minos, supone y se apoya en la persona. 
La persona —substancia espiritual comple- 
ta y cerrada en si misma, y como tal libre 

! MARITAIN: Para una filosofía de la persona humana, 
pág. 161. Cursos de Cultura Católica. Buenos Aites, 
1937. 
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— es el punto de partida indispensable de 
la conquista de la personahdad 

Esta no es sino el término de un movi- 

miento que se inicia. desde una persona 
naturalmente dada, £al como es, hacia una. 

persona ideal, /al como debe ser.. 
Y esto es precisamente lo que constituye 

Em E ts r 

la obra de la cultura, propiamente tal, que 
—— H 

" " z —— — ——————— ráá Ra 

cuando es de la sociedad entera constituye - 
o — Ó—ÀámÁ— s. 

—— 

—— —— M a À E — — 
— — Ó« 

la cnnhzacwn La cultura, en nuestro caso, 
— — BÀ — MGÀ 

no es sino la dimensión que va desde la 
persona tal como es dada, con su tempera- 
mento y facultades individualmente deter- 
minadas, hasta su pleno desarrollo, hasta la 
posesión de la personalidad bajo la acción de 
la actividad superior, espiritual y  libre, 
orientada hacia la realización de bienes y 
fines superiores. La personalidad no es, 
pues, sino la conquista de un hermoso ca- 
rácter, al que estamos capacitados y hasta 
inclinados por nuestro temperamento, y 
que unifica todas las energías de nuestra 
vida, mediante el buen uso de la libertad. 

El logro de esa conquista, ayudar a la 
voluntad libre a conseguir esa cultura de 
todo nuestro ser, aprovechando todas sus 
riquezas virtuales y subsanando todas sus 

1 MARITAIN: Religion et culture. 8* millar. Desc'ée de 
Brouwer, París, 1938. 'Traducción castellana de G. ZANI, 
S. Catalina, Buenos Aires, 1940., 
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debilidades y defectos, es el fin, noble como 

ninguno, de la educación. 

2. — Y el desarrollo atmónico del hom- 

bre, robusteciendo sus fuerzas, podando 

sus excesos y encauzando sus energias to- 

das no sólo a un noble fin inmediato (vg.: 
la ciencia), sino al fin ültimo del hombre, 

a la perfección de la vida humana bajo 
todos sus aspectos y de un modo jerárquico, 
es lo que constituye la cultura perfecta 
humana, el "humanismo integral", que en 
un estado existencial de vida sobrenatural 
constituye el bumanismo cristiano, el des- 
arrollo total del hombre redimido por Cris- 
to y participe de su vida divina. Tal es el 
fin supremo de toda auténtica educación 
y pedagogia. : 
En realidad, la educación sólo prepara: 

traza el camino hacia este fin propuesto y 
procura enamorar, inclinar y habituar la 
voluntad a lanzarse decididamente en pos 
de él; pero la realización de esta ascensión 
es obra que decide, en ültimo término, 
exclusivamente la propia voluntad libre en 
lo más recóndito y auténticamente nuestro, 
en el seno de la persona. La educación 
forma el clima que favorezca la decisión 
natural constante de la voluntad hacia un 
fin prestablecido, activa desde fuera incul- 
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cando ideales, atrayendo y provocando, por 

la via de la inteligencia, la voluntad hacia 
él, y ensefia a dominar los obstáculos que a 
él se oponen, etc., favoreciendo la creación 
de hábitos, cuya actuación conducirá al 
hombre al ápice de su personalidad. Mas 
ésta es siempre, en ültima instancia, el 
fruto de una voluntad enérgica, que sabe 
decidirse por el bien, que a fuerza de ven- - 
cimientos ha estructurado sobre su propia 
actividad el hábito que facilita el uso de su 
libertad hacia un noble ideal, de un modo 
permanente y constante. Este dominio y 
setnorío sobre la propia libertad, esta "'li- 
bertad de los hijos de Dios" sobre todas las 
pasiones, que fijan en un solo fin grande 
y elevado todas las fuerzas de una vida, es 
lo que constituye la personalidad. 
La personalidad, por eso, es el término y 

el fruto de una doble conquista realizada 
por la cultura de la inteligencia y de la 
voluntad y, en ésta, de todas las tenden- 
cias y pasiones que se le subordinan. 
La persona, iniciaddmente dada con su 

temperamento y pasiones que la inclinan 
hacia los bienes inferiores, posee también 
una inclinación natural en sus facultades 
espirituales, en su inteligencia y voluntad, 
hacia la verdad y el bien. El desarrollo de 
la personalidad no consiste sino en desen- 
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volver y robustecer estas inclinaciones su- 
periores de la inteligencia y de la voluntad, 
fiándolas permanentemente en su objeto: 
la verdad y el bien, sometiendo —no su- 
primiendo, cosa imposible y nefasta, segün 
dijmos antes— para ello a su dominio las 
pasiones e inclinaciones inferiores, que po- 
drian comprometer aquella actividad su- 
perior; para encauzar asi todas las activi- 
dades a su bien especifico de la perfección 
humana. Pero como lo directamente culti- 
vable es la voluntad libre, ya que la inte- 
lisencia no es libre frente a su objeto y 
sólo lo es por la voluntad que la dirige o 
no a él, y otro tanto ocurre con las ten- 
dencias inferiores a su objeto, de aqui que 

lwrsonalldad es fruto ante todo de la 
E 

—— — NG 
—— "'-'--—... — 

. cultura de la voluntad, de la cultura de la. 
— Ó 

— — " —— — 

— libertad. Para ello es preciso enriquecer la - 
" inteligencia con todas aquellas verdades que 
muevan y dirijan la voluntad hacia su fin; 
es menester fijar claramente en la inteli- 
gencia. el fin. del hombre por realizarse 
mediante la voluntad: la perfección huma- 
na en la posesión de la Verdad y Bien en 

sí, absoluto, sólo encontrables en Dios, y la 
norma moral para discernir los medios ne- 
cesarios que a él conducen. Viene luego 
la obra de formación más honda y esen- 
cial: enamorar la voluntad con ese su fin 
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supremo y proporcionalmente con todos 
aquellos fines intermedios, que, como la 
virtud, la ciencia, el arte, etc., a él se diri- 

gcen o, por lo menos, favorecen su con- 

quista, perfeccionando parcialmente al hom- 
bre; y después autodeterminarse a ir de 
frente y a pie firme, con resolución deci- 
dida e indefectible, al empleo de todos 
aquellos medios que nos llevan a él y a la 
renuncia de todos aquellos bienes subalter- 
nos, así ella nos cueste. En pocas palabras, 
la conquista de la personalidad se desen- 
Vuelve en dos tlempos prmapales' consti- 

—'--.—-,-.-—.——-.—.-h- —— Comuso Mu 9 m É 
-unu—ww — É — - m n 

 Lución y determinación precisa, bor parte. 
de la mtelzgencza del biem supremo del 
bombre y de los medios mecesarios para. 
obtenerlo y decisión firme de la voluntad 
 bacia su adoþczon, que no d-eje librado al) 
azar o al interés del momento la irrupción. 
de la hbertad sino que le flye de antemano 
-con la norma de la razón y la propia deci- 

- sión el cauce de su desarrollo. 
Ambos momentos son también los de la 

tarea educacional: momentos de la instruc- 
ción teórica y práctica de la inteligencia, 
y momento de la formación de los buenos 
hábitos de la voluntad y, mediante éstos, 
de la implantación de los buenos hábitos 
en todas aquellas facultades e inclinaciones 
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inferiores directa o indirectamente depen- 
dientes de aquélla. 
No todas las personas alcanzan su propia 

—ÀÓ———n—ÀÀ a 
————— — Ü 

personalidad, y muy pocas, rarísimas, la 
logran plenamente. Por eso, aunque todos 
los hombres tienen su persona y su libertad, 
no todos obtienen su desarrollo armónico 
y firme, no todos alcanzan su plenitud y 
el dominio y encauce normado de su liber— 

— Á 

— — —— Ó GÀ i een, mcacua piletrt 

1mper10 des su Voluntad fl]a en D1os, todo- 
m t n 

-— —— L d 

el caudal de sus energías, ha alcanzado su. 
— — —— — "— 

o RE 

personahdad cuya auténtica plenitud en 
— — —— À M — 

E i ——À 

real;ldad ünicamente se logra .en el cielo- 
—— — A RT 

s hus d ER a —— R— 

en la unidad perfecta de la actividad hu- 
-——R———— — - — R— V EEE us i quui, ss a 

mana, dirigida toda ella a Dios, en la con- 
— —Hg 

— 9À — — —— ÁÀÀ— 

templacwn, amor y goce  de su esencia. 
—N—"H 

3. — Pero no siempre lo mejor es lo 
realizable. Hemos dicho que el tempera- 
mento es educable, capaz de recibir por el 
buen uso de la libertad un carácter que 
de un modo permanente lo incline hacia 
el bien, es decir, capaz de recibir zza per- 
sonalidad. Acabamos de establecer en abs- 

tracto la esencia de la personalidad, como 
el desarrollo de la actividad espiritual hacia 
la conquista de su objeto que la perfec- 
ciona. 
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Pero es el caso que esta vida espiritual 
humana está en intima dependencia de las 
fuerzas vitales inferiores y, consiguiente- 
mente, también de las orgánicas, que ac- 
tüian de un modo necesario dentro de sus 
virtualidades individuales. Estas fuerzas tie. 
nen un limite especifico, comün a todos los 
hombres, que es imposible traspasar, pero 
lo poseen también respecto a cada indivi- 
duo. La capacidad orgánica, sensible, afec- 

tiva, etc., de que depende indirectamente 

(en razón del objeto) la vida espiritual, 
varia de individuo a individuo, como va- 

rian sus rostros. La vida espiritual, la inte- 
lisencia y voluntad, independientes en sí 
mismas de estas fuerzas inferiores de que 

está amasado el temperamento, reciben in- 

flujo de ellas sin embargo, dependen de 

ellas en razón de la materia u objeto de 
la actividad y, mediante ésta, también del 
empuje de aquellas inclinaciones, y, aunque 
inteligencia y voluntad posean un poder 
de dirección sobre dichos conocimientos y 

apetitos inferiores, no se trata de un sefiorio 
absoluto y despótico, sino de una dirección 

impresa en ellos hacia determinados objetos, 
pero siempre dentro de su dinamismo ne- 
cesario, propio, de acuerdo a sus exigencias 

especificas e individuales infranqueables. 
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En este sentido más concreto, teniendo 
en cuenta el propio temperamento: salud, 
sistema nervioso, intensidades de los instin- 
tos, tono afectivo, sensibilidad, etc., la cul- - 
tura de la personahdad ——permanecændo en 
principio siempre la misma: unidad de to- 

das nuestras fuerzas en torno a la conquista 
de nuestro bien espeC1f1co-—- debe ajustarse - 

—-..,...---—-..-.-w-..—.- 

.a las posibilidades y emgencms in franquea- 
E CDNCHNE O as RRR RRE — — É — — — 

bles de la subestructura orgánico-animal, 
n n 

- — — . 

 no querlendo imponer a cada individuo un - 
tipo comün de desarrollo intelectual —-para. 

———À 
ol €—n i ————— 

d "— —— Á ÀÓ 

—— E 

muchos superior a sus recursos orgánico- 
M L iL 

tempergmentales—-— o una profesión u ofi- 
— —— J 

. Cio que no esté concorde con el caudal de 
——R— À 

2 w ss 

sus fuerzas, sensibilidad, etc. .El ideal comün 
as PA 

de la conquista de la personahdad se ob- 
EE Ls ̂ A —— —— d d EREl 

tendrá por. diversos caminos, y tenerlos en. 
cuenta es tarea fundamental de prudencia 

RL d 

y pedagog1a de acuerdo al dinamismo tem-.- 
DOISSL LL UELCOXRLLLT 

peramental, reformable pero nunca entera- 
ÁÀ—ÁÓááÁ —— ——D '-"' 

quente sustituíble. Los fracasos en materia 
educacional, sobre todo vocacional, descar- 
tada la eventualidad de casos ocasionales 
por la dilapidación del tesoro de recursos 
personales por mal uso de la libertad del 
propio educando, infiel a su vocación y 
educación, son debidos en su mayor parte: 
a) a la falta de correspondencia entre la 
persona concreta y el camino de realización 
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de su personalidad (estado de vida, profe- 

sión, oficio, etc.), b) cuando no a la falta 

de adaptación de los métodos y procedi- 

mientos empleados para conducir al edu- 

cando al ideal de su auténtica personalidad - 

(vg.: empleo de la dureza con tempera- 

mentos tímidos o, viceversa, excesiva blan- 

dura y "mimos" con temperamentos re- 

Cios, etc.). . 

Y porque cada hombre es solamente él, 
con su fisonomía bien individualizada e in- 
transferible, semejante pero no del todo 
igual a otro, de ahi que el ideal de la peda- 
gogia seria estudiar uno por uno a los suje- 
tos educandos, para seüalarles con toda 
precisión su vocación y adaptar sus proce- 
dimientos para cada uno de ellos en parti- 
cular, ajustándolos a su modalidad indivi- 
dual propia. Y cuando ello es imposible, de. 
be tener en cuenta al menos, los tipos co- 
munes esquemáticos para llevar cada grupo 
de educandos a la plenitud personal, de 
acuerdo a las posibilidades y exigencias tem. 
peramentales del tipo a que pertenecen. Na- 
die como el maestro, que ha tenido durante 
largo tiempo al educando bajo su tutela 
y lo ha seguido de cerca no sólo en sus 
estudios sino también en sus recreos y lo 
ha observado en sus preferencias, diversio- 
nes, modales, etc., es el más indicado para 
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la dificil empresa del discernimiento voca- 
cional, para fijar al alumno el ideal de su 
personalidad de acuerdo a su Zipo psico- 
lógico. 

4. — El valor de la personalidad no se 
mide por la altura del papel que se repre- 
senta en la sociedad o por el de la nobleza 
del estado o profesión que se tiene, sino 
por la perfección con que se la ejerce, por 
la plenitud con que se la vive; y ésta 
depende de la adecuación del 1nd1y1du,i 
sus fuerzas con el ideal personal adoptado 

|se era hacia el se —-ggise debía ser y 
que se ha llegado a realizar medlante el 
buen uso de la libertad, obtenido gracias 

E rsaimimo. cpe. m 

.a la dirección y ejercicio de la educación. 
u m l E i i — — —— —A—— — —— *- 

—— À 

La commdencm de .estas dos líneas —ser 

plenamente lograda, y su mayor aproxi-. 
m RRU 

 mación —y no el ideal vocacional en sí 
.-.—'—--—..-q 

mismo— es lo que mide el valor y la - ———————M —— 

grandeza de la personahdad 
El relieve de la personalidad está sefa- 

lado por la mayor o menor realización del 
1deal vocacional. Es menester desterrar de 
nuestra juventud —y me refiero princi- 
palmente a la de nuestro país— el prejui- 
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cio de que es la profesión quien ennoblece 
al hombre; cuando en realidad la inversa 

es la verdadera: es el modo recto y per- 
fecto con que se la cumple, con que se 

— D - ss 

la vwe, lo que nos da reheve personal en. 
EUR ais GE —— ! 

cua'quier oficio o profeswn Tal aconteció 
— P€Ó€Ó— u N 

"en la Edad Media: no interesaba tanto ser 
artista o artesano, sabio, filósofo o teólogo 
u hombre de oficio; lo importante era 
cumplir, "llenar" su misión, realizar ple- 

--'-. 
,-..--"'".--—-—'-—- 

 namente su persohahdad en el peldafio so- 

i 

—— —— -«..,.. - — €———H— —— "— LL 

cial sefalado por las proplas cualidades 
aL Ed 

vocacionales. Dentro de una Jerarquia ar- 
mónica de este organismo medioeval, 'nin- 

guna diferencia de clases" mediaba, todos 
trabajaban en el anonimato con el mismo 
espiritu de dedicación y de sacrificio de 
hijs de Dios para la casa de su Padre. 
De ahí el amor con que se cumpha el 

ban no sólo las erandes obras, sino tamblen 
las más pequefias: recuérdese el arte con 
que se fabricaba una llave o un atril o se 
"iluminaba" un libro de oraciones, los cua- 
les resultaron, por eso, verdaderas obras 
maestras. (Piénsese, por ejemplo, en las 
ilustraciones o "iluminaciones? del "Libro 
de horas" del Duque de Berry o de S. 
Luis, rey de Francia.) 
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3. — Mas conviene subrayar que el ideal. 
de la perfecciön vocacLonal no es sino un 

hdad La plemtud personal humana no 
puede ser otra que la consecución del üálti- 

Lmamas — ais m t 

mo fin o perfección humana, la verdad y 
n 

blen en sí, sólo encontrables en la Verdad 
— ——X m —— ————EO 

y Bien infinitos de Dios. En realidad, la 
i 

personalidad lograda del artista, del médico, 
del artesano, etc., no son sino 77:édios, que 
en tanto valen, en cuanto se dirigen y . 

" alcanzan un d;senvolwmænto pleno de la. 
MO 

 persona " humana. Un artista, un médico, 
que no fuese más que un buen arfisía, 
un buen sédico y no un artista bueno, 
un médico Pbzeno, es decir, un artista o 
médico, cuya perfección no trascendiese 
más allá de la exigida por el ideal o deber 
ser de su vocación artistica o médica, es- 
trictamente tal, y no se extendiese ante 
todo a su vocación humana, al hombre que 
vive en él, que no lo desarrollase primor- 

dialmente bajo el aspecto humano, en la 
medida de lo posible, en esta vida del 
tiempo, no habría alcanzado sino una per- 
sonalidad truncada y dislocada de su ver- 

dadero cauce final. Seria el contrasentido 
del medio desconectado del fin. Sólo .esca- 

-]ando la perfecmon humana. (la. vocación . 
general y comün del hombre) a través de 
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la más inmediata vocación particular, inte-- 
grada, junto con la consecución de su fin 

ho EE —— —— MM À — P -"-— m ( — a — —— ná— — —— — — Há — — —— 

mmedlato, en su fin o bien supremo, se 
'---ll-——u-.. 

- —— À 

alcanza la personahdad la poseslqn del hu- - 
—— —— — — 

 manismo cabal y total, del * 'humanismo in- 
tegral", de que habla Maritain. - 

6. — El cristianismo al levantar, sin des- 
'-—F—r—'ld - m s À dH m ÉN - n ̂  E m RMÉ 

truirlo, el fin o bien supremo de la persona 
humana, sefialándolo en la posesión de Dios 
por la visión intuitiva, levanta, por eso 
mismo, el punto terminal de la conquista 
de la personalidad: no se trata ya de una 
ascensión hacia la perfección humana, y 
mucho menos solamente temporal, sino ha- 
cia una plenitud divina y eterna, comen- 

"'-—*-»——..—.w——--—. 

zada ya en el tiempo con el desarrollo — —— — m — —— —— "«—— — o oniuseni o 
—— —— - — -..—...—.......——...— 

vigoroso e incesante de nuestra vida de 
1 —— —— m 

-  hijo de Dios que nQs,..,-*trajoü-.*Jesucrl..sto —— - 

desde el seno del Padre. El cristiano no o m aR o us — R al 
1.--'——.--u-u.-..-.--I"*'—l—l'— 

- puede perder de vista nunca este fin sobre- 
natural y eterno, que ilumina y da sentido 
a su vida temporal y a su desarro!lo* y la 
pedagogía cristiana tiende a arraigarlo pro- 
fundamente en el alma y a encauzar hacia 
su consecución toda la actividad multifor- 
me de la vida terrena, incluso su actividad 
vocacional terrena. El ideal inmediato de 

1 Véase la SEGUNDA PARTE de esta obra. 
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la vocación profesional y del estado de 
vida —sin perder en nada de su valor hu- 
mano como medio de realización de la 
personalidad— queda elevado infinitamente. 

--...,--"""-'—'-——-" — — ÜÓ
— T i, r i RATET 

de categoría para convertirse en el camino 
ascensional que conduce a la pl-emtud de 

— u il um R R i m pl 
—— m m — "Lt E. . g gt 

a personalidad en el cielo, no sin alcanzar 
minic P o N m m L i s 

antes en esta vida terrena un desarrollo 
recio y vigoroso de la misma, bajo la cual 
se organiza, subordinándosele, el desenvol- 
vimiento de.la perfección puramente hu- 
mana. 

El humanismo integral o desarrollo ar- 
mónico de todas las facultades humanas con 
subordinación a las especificas superiores 
de la inteligencia y de la voluntad, con la 
consiguiente unificación de toda nuestra 
actividad hacia la conquista de la perfec. 
ción humana en la unidad de la persona- 
lidad, sin perder nada de su auténtico 
valor zafural, queda elevado, en la con. 
cepción y vida cristiana, a un fin infini- 
tamente superior y sobrenatural: no se 
trata ya sólo del desarrollo de nuestras 
facultades naturales sino. del desenvolvi- 
miento de virtualidades infinitamente su- 
periores y divinas, depositadas en nuestra 
alma con la filiación divina. La educación 
permanece siempre como obra temporal, 
pero ella se nutre con un fin no sólo eterno 
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—como aconteceria aun en un orden de 
pura naturaleza— sino divino, que ilumina 
y da sentido sobrenatural a la obra de 
perfeccionamiento temporal humano. 

Tanto el desarrollo perfecto de la perso- 
nalidad humana como la del hijo de Dios, 
que vive en el cristiano, obra del tiempo 
como son, alcanzan, por eso, su definitivo 
término y plenitud verdadera en la eferni- 
dad El Ziempo debe preparar y desarrollar, 
^ sin alcanzarla, la plenitud de la persona. 
Preasam-ente, por eso, la obra de perfectl- 
 bilidad. y—desarrollo de la personalidad no. 

u- —— — M —— — — — a - — — Em m —— PÓÁ—n 
— 

— r i N ——l 

 termina sino con la muerte, y la obra de 
—— — —— -—--»-— —Ü 

- ]a educacióm no tiene límites en la fugaci- 
dad de la presente vida. Jamás podrà ella 
descansar con la obtención del fin alcan- 
zado. En realidad, trabajando en el tiempo- 

RE d dEac - m 

.y para el tiempo, su fin se obtlene en la 
- s 

 eternidad, en la expanswl . en la ple-.- 
nitud de la persona. Porque la pedagogía 
"—.obra esencialmente del liembo, como que 
está unida a la perfectibilidad natural y 
sobrenatural del hombre— tiene sin em. 
bargo sus raices en la ezernidad, ya que de 
ese fin supremo de la plenitud humana —o 
divina, en la economía cristiana— sólo con- 
seguible en la eternidad, saca ella para el 
tiempo sus principios de dirección en el 
desenvolvimiento de la personalidad. 

* p " 

uN [ - " - * " 
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Cumplida su misión temporal —bien que 
de consecuencias eternas— ]a pedagogia, 
como la ética y todas las actividades prác- 
tico-morales, como toda la obra de la 
cultura, terminará con la cesación de la 
practicidad humana, esencialmente ligada 
a la temporalidad aunque sostenida por un 
fin intemporal, cuando con la posesión 

 eterna de la. sugremauperfECCLQn——del—lnfL 
MM 

 mino de su pleno desarrollo humano y. 
h—-——a—-u—h -— - 

divino, haya alcanzado la plenitud de su 
personalidad. 
— M 
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SEGUNDA PARTE 

Concepto de la educación *y formación 
de la personalidad en el orden natu- 

ral y sobrenatural del bombre. 

CAPITULO ÜNICO 

l. — Educar es la misión divina de la. 
. Iglesia. ' Id por todo el mundo y enseüad 
a todas las gentes ensefiándoles a observar 
todo cuanto os he mandado"'. Tal es el 
mandato supremo legado por Jesucristo a 

sus apóstoles antes de partir a los cielos; 
.y en ellos a sus sucesores, al Papa y a los 
Obispos y a cuantos participan de su mi- 
nisterio docen'e y pastoral. Por eso aüade 
el divino Salvador: *Y he aquí que estoy 
con Vosotros hasta la consumación de los 
siglos"^ para ayudaros en esta obra de 
educación de los hombres en orden al logroü 

um MÓ — p uapmm m 

de su fin eterno. .No les manda sólo ense- 
fiar su doctrina, sino también el cumpli- 

l y ? Evang. de S. Mat., XXVIII, 19 y 20. 
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miento de sus preceptos, educarlos en la 
vida cristiana. 
Con grande celo y generosidad ha cum- 

plido y sigue cumpliendo la Iglesia este tes- 
tamento de su divino Fundador. Sus veinte 
siglos de evangelización cristiana llevada 
hasta los confines del mundo, con los me- 
dios más diversos, a veces tan despropor- 
cionados con sus efectos maravillosos, en 

situaciones favorables y adversas, acomoda- 
da a todos los tiempos, edades y pueblos, 
fecundizada con la caridad, el sacrificio y 
el heroísmo de sus hijos: los sacerdotes, 
misioneros, hermanas de caridad y fieles 
cristianos, y con las oraciones de sus almas 
consagradas a Dios en la contemplación y 
la.penitencia, regada con la sangre de sus 
innumerables mártires de ayer y de hoy; 
no son sino la obra de educacwerenne 

— À—— — ! —— —— 

y plena de los hombres y de la sociedad,. 
para conducu' : —.aquellos—a su pellfecmg/y 

Eua— E u aR — —— 

—— ÀHÜeat — —— —— 

'salvación y a Ésta a una civilización cris- 
:Ihl-l'*-—-l-'— — E — — m -—-'"'—-q....—-—-u-—-'—""' 

tiana, .que, , cooperando con sus medios a 
'--u-m—.—-l-'-"-' 

una ngas fdcil consecþgglhon del fm de la 
 Redención Jesucrlsto en las almas, ins- 
pirada en los principios del Evangeho, rea- 
lice a la vez de un modo eminentemente 

o u- iE em as a —— —— 
— — — — À um s i 

superlor los fines de la. cmdad terrena. 
De aquí la predilección constante de la 

Iglesia, de los S. Pontífices sobre todo, por 
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la educación cristiana de sus hijos desde sus 
primeros atos; y que la información en la 
doctrina y las costumbres cristianas de esta 
porción elegida de su grey haya constituido 
siempre la preocupación máxima de los 
Papas. 

Ultimo eslabón de esta cadena ininte- 
rrumpida de documentos y  disposiciones 
pontificias sobre el tema, a través de los 
siglos, es la magnifica Enciclica del llorado 
Pío XI, "Divini Illius Magistri", cuyo rico 

MM ——Á— 
— — —— 

contenido se ha propuesto desentrafiar en 
buena hora la Acción Católica Argentina 
en esta Semana de Estudios Sociales. No 
podía escapar a la penetrante mirada ni a 
la paternal solicitud del gran Pontifice que.- 
fué Pío XI, la vital importancia y la gra- 
vedad de este problema para el fin divino 
de la Iglesia: la santificación y salvación de 
las almas. Si no ha habido tópico, el más 
complejo y el más apasionante de nuestra 
época, sobre el que Pio XI no haya derra- 
mado a rauda'es las luces de la Verdad di- 
vina, de la que fué generoso dispensador, 
mucho menos habia de dejar de volcarlas 
sobre este tema que pertenece directamente 
a la misión divina de su Magisterio supre- 
mo; sobre todo cuando teorías politicas y 
sociales extremas han sembrado la confu- 
sión y saturado el medio ambiente con el 
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error sobre asunto de tanta trascendencia, 
hasta penetrar incluso en la mente de no 
pocos católicos, con el fin de forjar para 
$1 y ganar para sus ideologias descarriadas 
esta ninez y esta juventud, que es patrimo- 
nio ante todo de la Iglesia, redimida como 
está con la sangre del Cordero. 

2. — Frente al liberalismo laicista y na- 
turalita, que so capa de neutralidad, y del 
totalitarismo — materialista y  panteista de 
tonalidades extremas, que so pretexto de 
que el nif&io pertenece ante todo al Estado, 
deforman ambos positivamente la concien- 
cia y la vida de los hombres con una edu- 
cación derivada de un fin equivocado asig- 
nado a nuestro ser y de una concepción 
errónea de la vida; en esta Enciclica, en la 
que ha expuesto sucinta pero claramente 
los puntos fundamentales de la doctrina 
católica sobre la educación, el Padre Santo, 
con honda penetración, comienza por asen- 
tar con toda firmeza el fin sobrenatural de 
la persona humana para iluminar con su 
]uz el concepto cristiano de la educación y 
sefialar con precisión los deberes y derechos 
que sobre ella ejercen la Iglesia, la Familia 
y el Estado. Porque, en efecto, el ültimo 

fin del hombre es quien esclarece su vida - 

.y da sentido, asignándole el papel que le 
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corresponde, a la educación sobrenatural - 
cristiana.- 

3. — Ensefia la Filosofía que Dios no ha 
podido crear nada sin dirigirlo a Sí, a su 
gloria, como a su ültimo fin. Sólo su mis- 
mo Ser, la participación de sus Perfeccio- 
nes por otros seres, puede ser un fin digno 
de Él. Toda creatura, por el mero hecho 
de ser y en la medida de su acrecentamiento 
ontológico, participa y manifiesta el Ser y 
Perfección de Dios,.es objetivamente su 
eloria. También cuando crea al ser inteli- 
gente, el fin que Dios se propone no puede 
ser sino la participación y manifestación de 
su Bondad divina, pero de un modo emi- 
nentemente superior a la de los seres irra- 
cionales, por el conocimiento y el amor. El 
hombre está hecho, pues, para glorificar 
con su conocimiento, sumisión y amor al 
Ser divino, y devolver en alas de esta glori- 
ficación formal, como sacerdote de la crea. 

ción, todas las creaturas materiales a. Dios. 
Un análisis directo sobre nuestra natu- 

raleza nos conduce a la misma conclusión. 
El fin ültimo al que irresistiblemente tiende 
el hombre a través de sus facultades supe- 
riores y específicas, la inteligencia y la vo- 
luntad, es la Verdad y Bondad en si, sin 
limites, es el Bien infinito, la felicidad. Este 
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fin intrínseco objetivo al que por natura- 
leza tiende el hombre no es, pues, sino Dios. 
El hombre no puede conseguir su fin o bien 
específico sino por la actualización de sus 
facultades esplrltuales, inteligencia y volun- 
tad, con la posesión de la Verdad y Bondad 
infinitas de Dios, no puede obtener su feli- 
cidad sin el conocimiento y el amor plenos 
del Ser divino. El fin al que Dios ha debido 

— — ——————— —X d hr 

necesariamente destinar al  hombre al crear- 
A — — 

Ddb ia 

o, y que no puede ser sino su glorificación - 
——-—'——-—-—4—. — P E M ALEULLÁAL u . LLLL AE m n É N N m - L i ——— d 

formal, comade como se ve, con el fin 
——Le - 1..-.-—-4.—--—--'!—- Ro m-.-.u.u—l—.-——ln—"-'"—' 

.-;—H.—-..-—-'-- 

 que su naturaieza incoerciblemente busca. 
.EI hombre no puede lograr este fin intrín- 

—] Ü —— — — as r l- — 

seco de su ser, su felicidad, sin glorlflcar — — ÁX : u--...— — Wa———— $X 

- ipso i facto perfectamente—a Dios, y a su vez 
EE 

,Juede glorificar perfectamente a Dios 
-———h——- —— —— 

— — n 

sin. alcanzar lg—glenltu(L del oþ—leto de las. 
MM — 

——ÀDó(! 
— ÉÓ 

facultades espirituales, sin conseguir la fe-. 
—€—DüÓÍÓ—ÓáÁ— — L AE p n 

 Ticidad. Conclusión fácil de e prever, ya que 
*M—wwwa—u—.—ü CEWBee ue CH U - R LL — o 

la naturaleza está esencialmente determi.- 
n EM Hw-—.äw 

nada en lo que e.la es y en el sentido de su.- 
m PELM U O 1 — DL LO 

LA 
—— n - 

movimiento específico, por el fin a que 
Dios la destina al crearla. La naturaleza 

— — —— — — -—.*-—-—————--——.—--—--—*——JWH ----.-—-h"'-""'- —HIIW ü—.——-- 

como enseiüia S. Tomás, no es sino la ejecu- 
- — ml p RRR R m a 

ción, y, como tal, la ex xpresión, del áltimo - 

fin de Dios'. 
1 Cfr. S. ToMÁS: $. Theol. I, q. 22 a. 2;: q. 105, 

a. 5; y L.IL, q. l, a. 2. Véase también el n. 14 del 
c. lyeln. 16 y sigs. del c. III de nuestra obra recien- 
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La vida humana, aün a la luz de la sola 
razón, aparece asi dirigida a un fin tras- 
cendente que la engrandece: está ella abier- 
ta por su inteligencia y voluntad hacia una 
plenitud infinita que debe conquistar fuera 
de si misma en el Ser infinito de Dios. 
Desde entonces el fin de la existencia terre- 
na de nuestra vida, aun a las solas luces de 
la razón, aparece como una preparación, 
como una aproximación incesante hacia 
Dios, por el conocimiento, el amor y la 
sumisión a su divina voluntad. 

El hombre recibe una naturaleza espiri- 
tual hecha para la Verdad y Bien infinitos, 
pero sin la posesión actual de ese Bien que 
debe conquistar. La linea de su perfección 
es la que le lieva y acerca más y más a la 
posesión de su fin. La norma moral de la 
conducta humana no es, por eso, sino su 
áültimo fin: el hombre se perfecciona y 
acrecienta en su ser con el desarrollo de sus 

perfecciones espirituales, de su inteligencia 

y voluntad (y de las demás en cuanto sir- 
ven a éstas), en la proporción en que por 

esos actos se aproxima hacia su ültimo fin, 

logrando en la misma medida su perfección 

temente aparccida: Los fundamentos metafísicos del orden 

moral. Instituto de Filosofía de la Facultad de Filosofía 

y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Buenos 

Aires, 194]1. 
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intrinseca en el desenvolvimiento de su ser 
inte:ectual y. moral-religioso!. 

iNoble fin el del hombre, aun a las luces 
de la sola razón, que asi ilumina su vida y 
su perfección espiritual con las luces del 
Dien divino para el que está hecho! ;Nues- 
tro débil ser limitado y contingente es ca- 
paz de sobrellevar la infinitud del Ser 
divino, en quien se integra! 
La obra de la educación, aun en ese or- 

den puramente natural, consistiría en favo- 
recer el desarrollo armónico de todas las 

facultades humanas con subordinación de 

las inferiores a las superiores y principal- 
mente en el desenvolvimiento de sus facul- 
tades espirituales dirigidas ante todo hacia 
Dios, el objeto que las perfecciona, ayudan- 
do al hombre a vencer los obstáculos que 
se oponen a ello. Y es ahi donde reside la 
grandeza y la necesidad de la educación: si 
el hombre no se acerca hacia su plenitud 
ontológica sin una penetración de Dios en 
su ser por sus facultades superiores, la edu- 
cación es la encargada de provocarla, favo- 
recerla y realizarla en las almas de los hom- 
bres mediante el desarrollo de los buenos 

hábitos en la voluntad, que hagan fácil y 

1 Cfr. el c. VI de Los fundamentos metafísicos del 

orden moral, antes citado.



permanente esa obra de perfeccionamiento 
humano. 

4. — Pero en un exceso de su infinita 
bondad, Dios no se ha contentado con 
otorgar al hombre fin tan noble proporcio- 
nado a su naturaleza espiritual, sino que lo 
ha creado para un íin infinitamente más 
clevado, para hacerlo partícipe de su misma 
felicidad esencial por la visión y la plenitud 
del divino amor. Y asi como el fin natural 
de la creación es causa determinante de la 
naturaleza del hombre, del mismo modo 
este fin sobrenatural divino es la causa 
determlnante de la sobrenaturaleza O gracia 
santificante, con que Dios, al crearlo, lo 
hizo partlclgangewwdc su Vlda. Para que 
hpu*dlese dirigirse a ese fin sobrenatural de 
la visión de su divina esencia como a la 
plenitud de su vida divina, Dios otorgó al 
hombre la gracia santificante, germen de 
esa plenitud. Por la gracia, verdadera par- 
ticipación de la vida de Dios, el hombre 
salia de las manos de su Creador, no sólo 
como su criatura sino como su D//o. Enri- 
quecido con este germen de vida divina, el 
fin de su vida terrena consistia en desarro- 
llar esa vida sobrenatural hasta alcanzar su 
plenitud en el cielo. Sin destruir la natura- 
leza, la gracia la supera infinitamente, asi 
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como el fin sobrenatural rebasa eminente- 
mente el natural. 
A más de la vida sobrenatural de la 

gracia, Dios otorgó al primer hombre los 
preciosos dones de la izmmunidad, por el que 
sus pasiones estaban sujetas a su razón, y 
el de la infegridad, por el que quedaba 
exento del dolor y de la muerte. Con su 
fidelidad a la gracia, sin luchas ni sufri- 
mientos, habia de desarrollar él esa vida en 
el tiempo para alcanzar después su plenitud 
en el cielo. | 

Poco o nada hubiese tenido que hacer la 
educación en ese estado de inocencia, en que 
el desarrolo sobrenatural del hombre se 
hubiese realizado sin pasiones que: vencer y.- 
sin debilidad de voluntad que sostener. 

$. — El pecado de Adán privó al género 
— ———À d - M 

R mmá— PL s —— À o m Ü m — c-—— ib . VEl 

humano de la vida divina sobrenatural y - 
— A — ais ais RE T i, g j n El p —— 
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 de estos dones preternaturales que la acom- 
panaban nos despojó de la filiación divina 
y de sus derechos al cielo, nos sometió a la 
muerte y al sufrimiento y desató nuestras 
paswnes contra la razón. Por él perdimos 
"]os bienes sobrenaturales y- funnos heridos 
n los naturales". 

Para devolvernos esa vida divina bajó del 
cielo el Verbo de Dios. Compadecido de 
la impotencia humana para reintegrarse por 

od 
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sus solas fuerzas a su primitivo estado, Buen 
Pastor, bajó del cielo el Hijo de Dios 
dejando las noventa y nueve ovejas de sus 
àngeles fieles para salvar a la oveja desca- 
rriada del hombre. Hecho nuestro hermano 
segün la carne, tomó sobre sí nuestros 
pecados y los borró en la Cruz con los 
dolores de su Pasión y de su muerte pagan- 
do por ellos el rescate infinito de su sangre. 
Por su Redención ]esucristo nos reconcilió 
con Dios, nos incorporó a Él, y en Él y 
por Él Dios nos perdonó nuestros pecados 
y nos devolvió su amistad y su vida, mas 
no los dones preternaturales. 

El hombre caído y redimido por Cristo 
se rehabilita a su primitivo estado por los 
sacramentos —canales por donde descien- 
den y se aplican los frutos de la Redención 
del Saivador— en cuanto a la vida de Dios, 
mas no en cuanto a la exención del dolor 
y de la muerte y a la inmunidad de la 
concupiscencia. 
De aquí la diferencia entre el primitivo 

estado de inocencia y el de redención, en 
que actualmente vive el hombre. Recons- 
tituído en su filiación divina, no por eso- 
se han borrado en su naturaleza las huellas - 

" del pecado. Para alcanzar su ültimo fin 
-sobrenatural el hombre ha de conservar y 
desarrollar su vida divina en una naturale- 
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za que se le opone y le combate. Sólo 
mortificando sus pasiones que lo arrastran 
a los bienes sensibles apartándole de su 
verdadero Bien, y abnegando su voluntad 
debilitada por la primera culpa, obligándola 
a guiarse por el camino muchas veces pe- 
noso del bien, puede alcanzar su perfección 
sobrenatural y encaminarse a su ültimo Fin. 
Sin perder su inclinación al bien natural, 
sin que su naturaleza esté esencialmente 
corrompida, ha quedado, sin embargo, Pe- 

p 

rida por el pecado original, se encuentra 
obnubdada en su inteligencia, debilitada en 
su voluntad y sohmtada por m11 inclinacio- 
nes subalternas, las más vehementes, que, 
ï&ïwgïä—; hacia los "bienes deleitables, 

m a s ag ao m o a É m lr'-*'—I---'—--.....,.--.-..,--.-----'-'* 

— cÓÓ0là 

tienden a desvl*amrla yauna apartarla de su 
fln 
^ "Tales la situación real del hombre frente 
a su ültimo fin en la presente economia de - 
naturaleza caída »y redzmzda.i 

Conviene no perder de vista este fin su- 
premo de nuestro ser en las presentes 
circunstancias, porque a su luz se esclarece 
la finalidad y el sentido de la presente vida 
e ipso facto también "el concepto de la 
educación sobrenatural católica" en sí mis- 
mo, así como los deberes y derechos del su- 
jeto que ha de impartirla. "Es, pues, de 
suma importancia, escribe el Papa Pio XI, 

Msl —— 
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no errar en la educación, como no errar en 
la dirección hacia el fin ültimo, con el cual 
está intima y necesariamente ligada toda 
obra de la educación. En efecto, puesto que 
la educación esencialmente consiste en la 
formación del hombre tal cual debe ser y 
como debe portarse en esta vida terrena 
para conseguir el fin sublime para el cual 
fué creado, es evidente, que como no puede 
existir educación verdadera que no esté 
totalmente ordenada al fin ültimo, así, en 

.€l orden actual de la providencia, o sea 
g EEE 

 después que Dios se nos ha revelado en su 
Unigénito Hijo, ánico "camino, verdad y 
vida", no Lede existir educación. completæ 
y perfecta Si la educacwn no es crlstlana 

6. — La vida terrena no es sino la 
preparación para a'canzar este fin sobre- 
natural. El hombre ha de encauzar todos 
los actos de su vida hacia la consecución de 
su supremo destino, la glorificación formal 
perfecta sobrenatural de Dios por la visión 
beatificante. Para ello no basta la práctica 
de uno o de muchos actos buenos dirigidos 
a ese fin; ya que toda nuestra vida es de 
Dios y todo cuanto somos y hacemos ha 
de dirigirse a la glorificaciön de Dios por 

----- 

pág. 5, Bucnos Aires, 1939. 
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la perfección de nuestra conducta, so pena 
de perder nuestro destino eterno. Es me- 
nester que la vida de Dios comunicada a. 
.nuestras almas se desenvuelva progresiva- 
mente, sin tropiezos ni retardos, hasta al- 

 canzar normalmente, al término de la. 
presente vida, la plenitud del cielo. Para 
alcanzarlo, el hombre ha de llegar a domi- 
nar y someter de un modo permanente sus 
pasiones, que, rompiendo la armonia de su 
ser, tienden a apartarlo de su ascensión a 
Dios, y la debilidad de su voluntad obligán- 
dola a abrazarse con la virtud. De aqui que 
la obra de santificación, que no es sino un. 
crecimiento en la divina carldad no se- 
—— — 

realice ordinariamente sino en la  medida. 
. de la adqulslclon de las v1rtudes morales. 
Es menester imprimir en nuestra voluntad 
los buenos hábitos, las virtudes morales 

cristianas de la templanza, fortaleza v jus- 
ticia que bajo la dirección de la prudencia 
ordenen de un modo permanente nuestra 
conducta hacia nuestro ültimo fin, hacia 

el bien. Enriquecida con ellas como con 
una segunda naturaleza, nuestra voluntad 
fácilmente dominará la concupiscencia, las 

pasiones que la inclinan a buscar los bienes 
deleitables con detrimento del bien honesto 
(£emplanza), y se abrazará con presteza y 
constancia con los medios necesarios o 
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convenientes para su uültimo fin, por cos- 
tosos que ellos sean. (fortaleza), dando a 
D!os y al prójimo y a la sociedad lo que 
demanda la jus/icia. Con la virtud no sólo 
practicamos  el bien, sino que estamos 
constantemente inclinados a realizarlo. 
Mas para lograr este dominio habitual 

de sus pasiones y la orientación permanente 
a su ültimo fin por las virtudes morales de 
la voluntad y bajo la virtud intelectual de 
la prudencia, e integrar todo este orden 
de virtudes naturales en el orden sobrena- 
tural de la divina caridad, a que precisa- 
mente van encaminadas y a la que sirven 
como a su fin, menester es usar de zedios 

-Sobrenaturales: los sacramentos y la ora- 
 ción, fuentes de la gracia de Dios, con 
cuya ayuda se realice esta obra de ordena- 
ción permanente del cristiano hacia su 
ültimo fin. 
A la luz de la doctrina del fin sobrena- 

tural, al que el hombre está destinado, por 
. una parte, y, por otra, del pecado original 
que ha herido su naturaleza, esclarécese el. 
fin de la vida humana en la presente 

 economia así como el camino para llegar 
a él. No se trata ya de una conquista de 
su plenitud sobrenatural que el hombre 
puede obtener por el desenvolvimiento fácil 
y sin dificultades de la divina caridad, tal 
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como hubiese acontecido en el estado de 
inocencia; sino de un movimiento ascensio- 

—— — M R —— À22 DI 

nal hacia la perfección del amor divino en 
—— — — n -- 

—— TU m 

 todo nuestro ser y en toda nuestra vida, 
por la abnegacwn constante de nuestra 

——l 

'"voluntad y la mortificación habitual de 
nuestros apetitos sensibles. La ascensión del 
hombre hacia el desarrolo de su vida 
divina es, por eso, una lucha en la que 
solamente vence quien se arma con los 
auxilios divinos y con su ayuda se lanza 
valientemente al combate. Tal es el concep- 
to de la vida sobrenatural cristiana  que 
nos presenta la S. Escritura y los Santos 
Padres de la Iglesia: "La vida del hombre 
sobre la tierra es un combate"". *INo será 
coronado sino aquél que peleare valiente- 
mente'"?7, *Si alguno quiere venir en pos 
de mi, abniéguese a si mismo, tome su 
cruz cada día y sigame"". Primero es 
preciso tomar la cruz, abnegarse y mortifi- 
carse, y sólo después podremos seguir a 
Cristo hasta el monte del Amor. Es preciso 
crucificar al hombre viejo con todas sus 
pasiones para que renazca y crezca el 
hombre nuevo, el hijo de Dios*. 

1 Job, VII, l. 
2 JI Timot. II, 5. 
3 Math. XVIII, 24. 
4 Ephes. IV, 17-24. 

99



7. — La educación que casi no tenia 
lugar en el orden de naturaleza inocente. 
es de necesidad imprescindible en el de. 

. naturaleza redimida. Si la consecución del 
 ültimo fin y, por ende, del fin de la 
presente vida como preparación a él, impli- 
ca tantas dificultades que vencer y la 
adquisición de las virtudes morales que la 
faciliten, se comprende enseguida el papel 
indispensable que desempefia la educación en 
la formación del cristiano, y la responsabi- 
lidad enorme de quienes deben impartirla. 
En realidad, la educación participa directa- 
mente de la misión divina del ap&tolado. 

n É um — o f 

t1ende nada menos que a asegurar la salva- 
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ción de las almas por su recta formación y. 
—— — 

santificación. A ella toca desarraigar los 
. malos hábitos, los vicios, que acechan 
constantemente contra la vida cristiana o- 
impiden su desarrollo, y  desenvolver las. 

 virtudes que la favorecen; preparar al 
:hombre en una palabra, para el cumpli- 
miento de su destino temporal a la luz del 
ültimo fin sobrenatural y teniendo en 
 cuenta la situación real de la existencia 
humana en su aspecto individual y social. 

. La doctrina de la pedagogía contempo- 
ránea sobre el desarrollo de la personalidad 
como fin inmediato de la educación, tiene 
también entera cabida en el orden de la 
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gracia: la educación cristiana se dirige a 
— 

formar lo que podríamos llamar la perso- 
malidad  sobrenatural, la personahdad del . 
 hijo de Dios, por el desarrollo armónico de 

L p —— l d m 

todo su ser natural y sobrenatural con 
WA p n n n osnd 

Subordinación y para servir al fin divino, 
E * — Ó 

 vale decir, a su vida divina.. 
La pedagogía actual dlstmgue con acierto 

entre temperamento y carácter. El zempe- 
ramenío està constituído por el conjunto. 
-de rasgos fisico-fisiológicos dados por la 

L —— —————————À—M — — L €— T - 

naturaleza, la herencia y el medio, y que 
forman nuestro modo de ser  peculiar 

—— —— n 

recibido y que no depende de nosotros el 
p RRR RA i 

obtenerlo o cambiarlo en si mismo. Cada 
temperamento tiene sus aspectos buenos y 

MM — OA "d EALLSL 
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malos dados como virtual o potencialmente, u — —H - M À— ÍUÀ—À — — a — À u R— Ó Ó — —— À U m O A TE 

y que la buena o mala educación  se 
u m R m Rs Ü ao d — 100 T R t i mpr- u 
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encargara . de desarrollar, actualizándolos,. 
u m "-.Jn—w —— — — 
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. o anular. El carácter, en  cambio, es la obra 
l P h,. —— x D 

 de rectificación de nuestro temperamento, 
es el fruto del desenvolv1m1ento de las 
tl-l"'"-—.— 

buenas cualidades naturales y del dominio- 
—--'-.-I-—--—-'-—H— — A IÓ D 
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permanente de nuestras malas mchnac:lones 
— — — 

— E -'-.-u—ll-l" 

con el injerto, si es preciso, de rasgos de— 
-,....—n.-.-——--'-"" 
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. que carecíamos, 1ndlspensables o ütiles para. 
nuestra vida. El carácter es, por eso, aquel 

 conjunto de buenas cualidades que se 
manifiestan de un modo permanente en 
todas las situaciones de un hombre, como 
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algo suyo propio, y que dan a su vida una 
fisonomía  peculiar imprimiendo ^en  su 
conducta el sello de la unidad. A medida 
que se desarrolla y se afianza el carácter en 
un individuo, menos su conducta queda 
librada a los azares del capricho, pasiones e 
intereses del momento de su temperamento. 
Esa unidad de vida dirigida permanente- 
mente hacia el bien, lograda por el carácter, 
esa "linea de conducta" que encauza de un 
modo habitual la actividad de un hombre 
hacia un ideal noble, dándole  perfiles 
definidos, a través de las situaciones más 
diversas, es lo que se llama su personalidad'. 

La formación del carácter implica la 
conquista de nuestro propio ser con el 
desenvolvimiento de sus facultades espiri- 
tuales y con el dominio sobre las inferiores, 
y constituye, por eso, el fin de la educación. 
Ésta no aspira sino a imprimir en la vida 
del educando una linea de conducta de 
acuerdo a un ideal o fin preestablecido, es 
decir, a darle una personalidad definida 
para la conquista de su propia perfección 
en un movimiento de acercamiento a ese 
mismo fin. 
Ahora bien, aplicando este concepto al 

hombre tal cual es, al hombre que, si bien 

l En la primera parte de esta obra, quedan expuestos 
con más precisión estos conceptos. 
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ha sido restablecido en el orden sobrena- 
tural por la Redención, sin embargo, lleva 
impresas las huellas del pecado original en 
la rebeldia de sus pasiones contra ]a ley del 
espiritu y en la debilidad de su . voluntad 
en la práctica del bien, comprenderemos 
que su verdadera personalidad o unidad 
de conducta ha de establecerse y desarro- 
llarse en orden y de acuerdo a la consecu- 
ción de su ültimo fin sobrenatural, teniendo 
en cuenta a la vez la situación de su natu- 

raleza inclinada al mal. La educación cris- 

tiana ha de procurar imprimir en la vida 
del nino y del joven con perfiles sobresa- 
lientes el sello de su . personalidad sobrena- 
tural, del hijo de Dios, que organiza y aüna 
todas las actividades de su vida por sobre 
los fines inmediatos, a veces temporales, a 
la conquista de la perfección de su vida 
sobrenatural, a la conquista de su ültimo 
fin. El fruto más sazonado de la educación 
cristiana será la personalidad más reciamen. 
te constituida y capaz de aunar más vigo- 
rosamente todas las manifestaciones de su 
vida en el cauce profundo del ültimo fin 
sobrenatural, impregnando de vida divina 
a todo el hombre, será el santo que en cada 
acción, grande o pequefia, y por encima de 
sus fines inmediatos, con el *ojo simple de 

una recta intención", todo lo hace y dirige 
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a la glorificación de Dios con la consiguien- 
te perfección de su conducta. Lo que de 
grande tiene la naturaleza humana, sus 
manifestaciones en el sector de las ciencias, 
de las artes, de la técnica y también de la 
moral individual y socialj, no se suprime 
sino que se salva subordinándose e integrán- 
dose en el fin divino del cristiano. 

8. — Para 10&31' tan bello ideal, la edu-- 
*--u-—'—--"'—"—-"'---.....,...,.— -.u.w.—-———---- 
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cación ha de f fyar y afianzar hondamente - 
Em s a M a a o i —— À — — ÀÀ Á n — — 
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en el alma del nifo el fin. sobrenatural de- 
— rl m 

su exlstenaa, la convicción de que su logro 
constituye lo ünico necesario de su vida y - 

-.-..4.-—-*""'—"-'—.' 

de que hac;a su conquista ha de dirigirse 
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con todos sus actos y sus obras, sobrepasan- 
s m o ia t Á 

— $Ó —— — À N — —— 

do todas las dlflcultades de dentro y de. 
fuera que se opongan a ello. Hay que in- 
crustar muy adentro de su mente y de su — 

— a À ÀR 
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corazón la convicción profunda de que por - 
encima de todos los intereses y fines huma- 
^nos está este fin eterno para el que ha sido . 
creado, y que, por ende, debe cuidar, por 

 sobre todo, vivir en gracia y amor de Dios 

.y hacer todo cuanto hace para agradarle 

y preferir todos los males físicos y morales 
a apartarse de su fin divino por el pecado. 

—Ó——SÁáÉn ( -7 

Fijada esta idea central en el alma del 
niho y a la luz de sus destellos que esclare- 
cen el sentido de la vida, la educación 
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critiana tiende a organizar las virtudes 
sobrenaturales y aun las naturales integra- 
das en la caridad, para que desde el comien- 
ZO de su existencia, antes de que se hayan 
desarrollado sus pasiones y afianzado sus 
malos hábitos, desarraigándolos si es premso, 
su alma se vaya robusteciendo más y más 
para la lucha contra el mal y el ejercicio 
de la virtud de un modo permanente en 
la unidad de su personalidad sobrenatural 
bien definida y plenamente lograda por la 
orientación habitual y fácil de toda su 
vida y en las situaciones más diversas y 
difíciles de su conducta hacia su ültimo fin. 
La educación sobrenatural se encamina, 

w 

como se ve, a cicatrizar las heridas del pe- - 
cado original en nuestra naturaleza por 

-— p sscsdilsntil 

 medio de las virtudes cristlanas, facilitando 
así el desarrollo de la vida de Dios en los. 
hombres. "Efectivamente, escribe el Papa 
 en su citada Encíiclica, nunca hay que per- 
der de vista.que el sujeto de la educación 

cristiana es el hombre todo entero, espiritu 

unido al cuerpo en unidad de naturaleza, 

con todas sus facultades naturales.y sobre- 

naturales cual nos lo hacen conocer la recta 

razón y la revelación; por lo tanto el hom- 

bre caido de su estado originario, pero re- 

dimido por Cristo y reintegrado en la con- 

dición sobrenatural de hijo adoptivo de 
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Dios, aunque no en los privilegios preter- 
naturales de la inmortalidad del cuerpo y 
de la integridad y equilibrio de sus inclina- 
ciones. Quedan, pues, en la naturaleza hu- 
mana los efectos del pecado  original, 
particularmente la debilidad de la voluntad 
y las tendencias desordenadas'"". 

Pero como semejante ejercicio de la vida 
cristiana no se consigue con la sola repeti- 
ción de los actos, con solas las fuerzas 
humanas, y es indispensable para alcanzarlo 
la ayuda de la gracia de Dios, menester es 
que la educación infunda en el educando 
la convicción de la necesidad indispensable 
que tiene de emplear los medios sobrenatu- 
rales para alcanzarla. La educación cristia- 
na debe ensefar y habituar al educando a 
acudir constante y fervorosamente a Dios 
por la oración y a acercarse con frecuencia 
y cuidado a los santos Sacramentos". 

Semejante formación cristiana no se da 
con sola la ensefianza; todo cuanto rodea al 

ni&io debe propender a infundirsela, y nada 
debe haber en torno suyo que pudiera com- 
prometerla. Los maestros, la famulia, los 
compafieros, el ambiente de vida, todo ha 
de estar saturado no sólo de ensefianza sino 
también de vida cristiana, de ejemplos de 

IIIII 

1 Divint illius magistri, edic. cit., pág. 22-23. 
? [dem, pág. 28. 
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religión y de virtud, y la manera de pensar, 
mirar y afrontar los acontecimientos de la 
vida, prósperos o adversos, buenos o malos, 
ha de estar impregnada de principios sobre- 
naturales que vayan plasmando en el espi- 
ritu de fe, de religión, de caridad y de 
buenas costumbres la mente, el corazón y 
la voluntad del niüo. "Para obtener una 
educación perfecta, se. expresa Pio XI, es 
de suma importancia velar por que las con- 
diciones de todo lo que rodea al educando, 
durante el periodo de su formación, es 
decir, el conjunto de todas las circunstan- 
cias que suele denominarse "'ambiente", 
corresponda bien al fin que se pretende"". 

Siempre a la luz del ültimo fin, que le 
da sentido, y más por el ambiente vivido 
que por la ensefanza oral, ha de forjarse 
el alma y las costumbres del educando 
también en el respeto, caridad y  justicia 
para con los demás. Sólo cuando se marcha 
con la fe vivida en la paternidad de Dios, 
de cuya vida participamos incoativamente 
en el tiempo para poseerla perfectamente 
en la eternidad, se pueden cumplir con sin- 
ceridad y heroísmo los deberes de la caridad. 
Toda educación que no tiene su . punto 

de arranque en el ültimo fin sobrenatural 

3 [dem. pág. 26. Véanse las páginas siguientes del 
documento pontificio. 
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del hombre redimido, que esclarece el - 
sentido de nuestra vida, aun cuando se lla-. 
me a sí misma cristiana, carece del más 
'sólido e insustituible fundamento; y si bien 
puede conseguir temporal y acmdentalmen- 
te algunos frutos, está cond-enada de ante- 
mano al fracaso, porque está minada en su 
 base y prlvad—; de la idea directriz de la 

EM a i Ü u s ml 

" auténtica perfección humana, a -que ella . 
 debe orientar y ayudar a conseguir. Una 

-—-—-—...-...— 
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educación que pierde de vista el fin sobre- 
natural del hombre carece del sentido de 
la vida y perfección verdadera de nuestro 
ser a que ella debe conducir, y está afectada 
de una radical esterilidad cuando no defor- 
mación de nuestra naturaleza elevada por 
la filiación divina. : 

9. — Mucho más funesto aün es el - 
natumlzsmo, que no-contento con descono- 
cer y descuidar, sustituye el ulwlmo":füngm 

' traocendente y sobrenatural del hombre con. 
.J-——WW 

———ÁÁÁ —— — — —Í—Á — 
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Otro ternporal humano, falseando positi- 
m n s n 

m ...-—*--—-""—
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vamente con ello el concepto y el sentido. 
de la vida, así como el de nuestro ser y 
perfección, y favoreciendo una educación 
qu-e no puede conducir al hombre sino a. 
su ruina. u 

.. De aquí la vehemencia con que el Papa 
condena esta aberración filosófica de tan 
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funestas consecuencias prácticas: "Por lo 
mismo es falso todo naturalismo pedagógi- 
co, que de cua'quier modo excluya o ami- 
nore la formación sobrenatural cristiana en 
la institución de la juventud; y es erróneo. 
todo método de educación que . se funde,. 

.en todo o en parte, sobre Ia'negaacpi.('in"uol:m 
vido del pecado original o de la gracia, y - Bd r M Ea 

por tanto, sobre las fuerzas solas de la - as nl i ia — 
- 7* La us o , aA Ü n 

Is —I--.-.q..-l..-r-'-*-l"'-'- 

naturaleza humana. Tales son, generalmen- 
te, esos sistemas actuales de nombre diverso 
que apelan a una pretendida autonomiía y 
libertad ilimitada del nio y que disminu- 
yen o aun suprimen la autoridad y la obra 
del educador, atribuyendo al nifio una 

preeminencia exclusiva de iniciativa y una 
actividad independiente de toda ley superior 

natural y divina, en la obra de su educa- 
", $351 

ción" ". 

El naturalismo desvincula al hombre de 

su verdadero fin no sólo sobrenatural sino 

aun trascendente y eterno, y -6128299999,13., 

situación de naturaleza caída y redimida 

en que aquél se. encuentra. Con lo cual la 

vida pierde su sentido sobrenatural, y la 

lucha contra las pasiones no tiene razón de 

ser. Si el hombre no tiene otro fin más que 

el de la vida presente ni se dirige m 

l Encícdica citada, pág. 25. 
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subordina a otro ser, él es fin y duefo 
absoluto de su propia existencia, y la 
norma de sus actos no deberá buscarla sino 
en su propio bien y conveniencia en la 
inmanencia de su naturaleza. Nada podrá 
oponerse a la satisfacción de sus pasiones e 
instintos y en vano se invocará el sentido 
de la dignidad y otros ideales semejantes, 
que ni sentido tienen en un sistema que ha 
roto con el fin trascendente divino y con 
la grandeza de nuestro ser, y están por eso 
afectados de ineficacia. ;En virtud de qué 
principio superior a él se le podria imponer 
al hombre la mortificación de sus malas 
inclinaciones? Más aün. ;Cómo podrían 
ser estas inclinaciones malas o prohibidas, 
si no hay fin superior a él mismo que pueda 
establecer una norma capaz de gobernarlas? 
El fin de su vida no trasciende ni su ser ni 
su existencia temporal. Desde entonces el 
ideal del naturalismo no puede ser otro 
que el de conservar y desarrollar lo más 
posible la vida presente, procurándose todas 
las satisfacciones superiores e inferilores, 
lícitas e ilicitas (si sentido conservase de 
derechbo la obligación moral en un sistema, 
cuyo ültimo fin y suprema regla moral es 
el propio hombre). Aunque aparentemente 
el naturalismo panteísta engrandece al 
hombre al colocarlo en el pedestal de Dios, 
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fin de su vida, en realidad hace de él un 

ser despedazado con aspiraciones vanas e 

irrealizables de felicidad eterna, envuüece 

con un fin finito y terreno, con un bien- 

estar temporal, las más de las veces irrea- 

lizable, su vida anhelante del Bien infinito 

y de la beatitud sin término. 

La educación del naturalismo no hará 

sino inculcar este ideal de bienestar terreno 

y ensefiar los medios para alcanzarlo. No 
hará sino preparar al educando para una 
vida puramente temporal; pero como real- 
mente ésta se torna contradictoria y ab- 
surda, abierta como está por todas sus 
puertas al Bien en si, sin un Fin infinito 
ni siquiera eso conseguiria hacer eficaz- 
mente. Porque, aunque parezca una para- 

doja, sólo una educacwn que prepara para 
Mïa vida eterna es capaz de ordenar y per- . 
" feccionar debidamente la vida presente de 

a. D pPcm d i diEEÉoor — "- n 

acuerdo a las orientaciones. profundas de 
-—9e & aM RE 

nuestra naturaleza y a las exigencias de 
nuestra vida divina. 

Aun en el caso de no rechazar el fin 
natural trascendente y eterno de la vida 
humana, el naturalismo falsea el concepto 
real de nuestra vida, que arrancada del 
fin sobrenatural es separada de su uünico 
verdadero camino de perfección y condu. 
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cida hacia un término que de hecho no 
existe para nuestro ser. 
Una educación dirigida a la organización - 

Pdel hombre conforme y. a la luz de un fln» 

a at 

en las actuales. cu*cunstanclas de nuestra 
—— — — m — 

—————— À — 

naturaleza caída, sin la gracia dgxgg, deri- 
—— — gÜ—MPQ —— À —— 
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| vando el sentido- de la vida presente de un 
fin de becbo inexistente la deformaría 
positivamente prwandqla de su perfección 

— —— — M rr€ « —' — MÀÓ—9À ) u oe—À — — Ü 

sobrenatural, ünico fin en la presente eco- 
M L a ESSEEEERE 
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nomía de la Providencia, que a su vez. 
— 

—— — — — — AL d 

eminentemente contiene a aquél. 
Por lo demás, hijo de.los filósofos del 

siglo XVIII, de Rousseau principalmente, 
el naturalismo y la educación inspirada en 
sus princip:os al proclamar la bondad 
ingénita del hombre con un desconoci- 
miento de la debilidad de sus fuerzas espi- 
rituales y la vehemencia e insubordinación 
de las pasiones contra su verdadero bien, 
a que le ha reducido el pecado original, 
no hace sino exponer impunemente a mil 
peligros al niio despojado de toda idea de 
Dios e inerme de toda virtud moral sóli- 
damente fundada en el ültimo fin y apre- 
surar su obra de destrucción precipitándolo 
desde su más tierna infancia al abismo del 
vicio y de la abyección. 
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jlan es verdad que cuando el hombre — 
quiere conquistarse a si mismo a expensas 
de los derechos de Dios y de su filiación 
divina, acaba arruinándose aun como ser. 
 puramente humano, así como nunca su 
vida humana es más plena y perfecta que 
"cuando el hombre se somete y - 51rve a las. 
—— 

.él integrándose en su ultlmo fm sobre- || 
natural' | 

Sin caer en el exceso del naturalismo 
como tal, toda educación —así sean cató- 
licos quienes la impartan— pr1mord1almen- 
te dmglda a formar al nifio nada más que 
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. para la vida y conquista de 1deales terrenos, 
está inficionada en sus raíces de un virus - 
Eï-;tructor. 
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10. — La educación católica en todos - 
sus Pr1n01plos y aphcacmnes no ha de per- 
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 der jamás de vista el fin trascendente y - 
sobrenatural de la vida. humana, so pena de 
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desviarse de su verdadera senda y perder 
sst 

su timbre de grandeza y el s-entldow de su 
— —— 
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misión - dlvma,*—como divino es el fin para - 
m R — 
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cuya consecución orienta y forma. 
— Es verdad que ella forja la personahdad 
del educando para hacerle vivir sobrena- 
turalmente su vida del tiempo -——ünica 
sometida por su imperfección y libertad 
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intrínseca al desarrollo y a la educación—, 
pero no a la luz de un fin temporal o 
terreno. 
lodo el fin y alcance de la educación, 

como el de la vida presente, se esclarece a 
la luz del fin sobrenatural, que desde la 
eternidad se inclina y proyecta sobre el 
üempo. La educación, enraizada y alimen- 
tada por el fin sobrenatural y eterno del 
hombre e iluminando con sus fulgores el 
sendero de la vida humana y cristiana hacia 
su perfección, imprime en nuestra vida 
temporal la orientación y ordenación que 
la salva, ennoblece y perfecciona. Aunque 
obra del tiempo, la educación cristiana se 
estructura y desciende desde un fin intem- 
poral, y si se dirige a organizar y ordenar 

en el tiempo la vida total del hombre, hijo 
de Dios, trabaja en definitiva para la 
eternidad. 
Como obra esencialmente participante 

del apostolado, la educación, con raices en 

el cielo, desciende a la tierra para atraer y 
desarrollar en las almas la perfección de 
la vida divina, e integrada en ésta, también 
la perfección humana, en la armonía de 
la unidad interna del hombre subordinado 
al hijo de Dios y todo él encaminado a su 
ültimo fin y suprema perfección divina; 
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para consumar su obra —en un retorno a 
su Patria de donde vino— con la conse- 
cución de la plenitud de perfección de 
nuestra vida sobrenatural con la posesión 
del infinito Bien por la visión de la Esen- 
cia de Dios.
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